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Editorial 

En la fe, es una publicación al servicio de la Iglesia Católica del Perú, con el carisma de San Vicente de Paúl, sin ánimo de lucro, su finalidad es poner al alcance de la 
mayor audiencia posible, los mejores materiales de información y formación católica, servicios y herramientas para el apostolado en lengua española y ayudar con ello, 
al crecimiento y fortalecimiento de la Iglesia .
Todos los textos incluidos en este sitio se han reproducido bajo el convencimiento de que las personas que nos los envían, tienen el derecho de publicación o bien, 
son textos que pertenecen al dominio público. Si de manera involuntaria se ha incluido algún material protegido por derechos de autor, rogamos que se pongan en 
contacto con nosotros a la dirección electrónica revistaenlafe@gmail.com para subsanar cuanto antes este error.
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Febrero 2 año IV N° 48

Mensaje del santo padre 
León XIV

Estamos llegando al umbral de la 
Semana Santa. No como quien cru-
za una puerta cualquiera, sino como 
quien se aproxima a un misterio que 
pide silencio, tiempo y disposición 
del corazón. La Cuaresma no es una 
carga que debemos soportar duran-
te cuarenta días, sino una oportuni-
dad que Dios nos regala para volver 
a Él y volver a los hermanos, espe-
cialmente a los más pobres.

Este tiempo cuaresmal es una 
invitación a detenernos. A bajar el 
ritmo. A mirar la vida con más hon-
dura. En medio de un mundo acele-
rado, herido por la desigualdad, la 
violencia y la indiferencia, la Cuares-
ma nos propone un camino distinto: 
el camino de la conversión sencilla, 
concreta y cotidiana.

Desde el carisma vicentino, este 
camino no se recorre en soledad ni 
encerrados en nosotros mismos. Se 
recorre caminando junto a otros, 
con los ojos abiertos al dolor que 
nos rodea. Prepararnos para la Se-
mana Santa significa aprender a re-

conocer a Cristo no solo en el altar, 
sino también en el rostro del pobre, 
del enfermo, del anciano olvidado, 
del migrante, del que no cuenta.

La oración, el ayuno y la caridad 
no son fines en sí mismos. Son me-
dios para que el corazón se vuelva 
más humano y más parecido al co-
razón de Jesús. Orar no es huir del 
mundo, sino mirarlo con los ojos de 
Dios. Ayunar no es solo privarse de 
algo, sino aprender a vivir con lo ne-
cesario. Dar limosna no es un gesto 
asistencial, sino una expresión de 
fraternidad que dignifica y acerca.

La Cuaresma nos invita a una 
conversión pastoral: salir de la co-
modidad, vencer la indiferencia, 
tocar las heridas del pueblo. No 
se trata de grandes discursos ni de 
gestos heroicos, sino de pequeñas 
fidelidades: escuchar más, juzgar 
menos, compartir mejor, servir con 
alegría. Ahí se juega la autenticidad 
de nuestra fe.

Estamos en el umbral de la Sema-
na Santa y aún estamos a tiempo. A 

tiempo de reconciliarnos con Dios y 
con los demás. A tiempo de sanar 
relaciones rotas. A tiempo de volver 
a empezar sin miedo, porque Dios 
no se cansa de perdonarnos; somos 
nosotros los que a veces nos cansa-
mos de pedir perdón.

La Semana Santa que se acer-
ca no quiere creyentes de paso ni 
cristianos de costumbre. Quiere 
discípulos con corazón de pastor, 
capaces de compadecerse, de llorar 
con los que lloran y de sembrar es-
peranza donde parece no haberla.

Que estos días de Cuaresma nos 
ayuden a preparar una Pascua ver-
dadera. Una Pascua que no sea solo 
celebración externa, sino paso inte-
rior: del egoísmo al servicio, del mie-
do a la confianza, de la indiferencia 
al amor concreto. Porque solo así, 
caminando junto a los pobres y con 
los pobres, podremos decir que he-
mos entendido el camino de Cristo

Que Dios los bendiga

Cómo vivir la Cuaresma este 
2026

14Fiesta de la Presentación del 
Señor

16

10

Almuerzo sorpresa del Papa con 
los obispos del Perú en Roma

León XIV a los obispos del Perú:

Polvo eres y en polvo te con-
vertirás

San Juan Macías: 50 años de un 
legado de caridad en la portería 
del cielo

18

Carta del Superior General de 
la CM

8

mailto:publicidadrevistaenlafe@gmail.com
mailto:revistaenlafe@gmail.com
mailto:revistaenlafe@gmail.com


4 En la fe

Cada año, la Iglesia se detiene en el umbral de la 
Cuaresma para pronunciar una palabra que atravie-
sa el tiempo y la conciencia: «Polvo eres y en polvo 
te convertirás». No es una fórmula repetida por cos-
tumbre, sino una llamada que toca el núcleo de la fe 
cristiana. Con el signo sencillo de la ceniza, comienza 
un camino interior que invita a cada creyente a mi-
rarse con verdad, a situarse humildemente ante Dios 
y a disponerse a la gracia que renueva. Desde este 
gesto inicial, la Cuaresma se revela como un tiempo 
de conversión, de esperanza y de regreso a lo esen-
cial.

El Miércoles de Ceniza abre cada año el camino 
santo de la Cuaresma. No se trata simplemente de 
una fecha en el calendario litúrgico, sino de una ver-
dadera llamada interior, una invitación que Dios diri-
ge de nuevo a su pueblo para volver a lo esencial de 
la fe. Con un gesto humilde y austero —la ceniza im-

puesta sobre la frente— la Iglesia recuerda al cristia-
no quién es, de dónde viene y hacia dónde se dirige.

La palabra que acompaña este gesto, «Polvo eres y 
en polvo te convertirás», procede del libro del Géne-
sis. En ella no hay desprecio por el ser humano, sino 
verdad. El hombre es criatura, no es absoluto; es fi-
nito, no eterno. Reconocer esta verdad no disminuye 
la dignidad humana, sino que la sitúa en su relación 
correcta con Dios, de quien procede y a quien está 
llamado a volver.

El Miércoles de Ceniza: un comienzo en la verdad

La Cuaresma comienza, significativamente, con un 
signo que no halaga ni adula. La ceniza nos recuer-
da la fragilidad de nuestra condición y la precariedad 
de toda seguridad puramente humana. En un mundo 
que exalta la autosuficiencia y el éxito, la Iglesia pro-

Polvo eres y en polvo te convertirásPolvo eres y en polvo te convertirás
Por : El Equipo Pastoral de En la fe
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pone un camino distinto: el camino de la humildad, 
que es la puerta de la conversión.

El gesto de recibir la ceniza no es un acto exterior 
ni un rito vacío. Es una confesión silenciosa de la ver-
dad sobre nosotros mismos. Decimos con el cuerpo 
lo que el corazón está llamado a asumir: que nece-
sitamos a Dios, que sin Él nuestra vida se disgrega, 
como el polvo llevado por el viento.

La Cuaresma: tiempo de conversión y esperanza

La Cuaresma no es, sin embargo, un tiempo de tris-
teza ni de repliegue estéril. Es un tiempo de gracia. 
Dios no recuerda al hombre que es polvo para hu-
millarlo, sino para salvarlo. Solo quien reconoce su 
pobreza puede abrirse a la riqueza del amor divino.

Por eso, la Iglesia propone durante estos cuarenta 
días un itinerario espiritual marcado por la oración, 

el ayuno y la limosna. Estos no son simples ejercicios 
ascéticos, sino caminos concretos de libertad inte-
rior. La oración restablece la relación filial con Dios; 
el ayuno educa el deseo y libera el corazón de lo su-
perfluo; la limosna abre los ojos al prójimo y nos in-
troduce en la lógica del amor.

Del polvo a la Pascua

La frase «Polvo eres y en polvo te convertirás» no 
es la última palabra de la fe cristiana. La Cuaresma 
conduce a la Pascua. El camino de la ceniza culmina 
en la luz de la Resurrección. Aquel que asumió nues-
tra condición frágil, hasta la muerte, ha transforma-
do el polvo en promesa de vida eterna.

El cristiano que inicia la Cuaresma con humildad 
no se queda en la contemplación de su límite, sino 
que camina con esperanza hacia la renovación inte-
rior. La ceniza, signo de caducidad, se convierte así 
en signo de confianza: Dios no abandona la obra de 
sus manos.

Que este Miércoles de Ceniza y esta Cuaresma 
sean para cada creyente un tiempo de verdad y de 
retorno a Dios, un tiempo para purificar la fe, fortale-
cer la esperanza y ensanchar el corazón en la caridad. 
Porque solo quien acepta ser polvo ante Dios puede 
ser elevado por Él a la vida nueva que no pasa.

“La ceniza nos re-
cuerda la fragilidad de 
nuestra condición y la 
precariedad de toda 
seguridad puramente 

humana”. 



6 En la fe

Fiesta de la Presentación del Señor

Cuarenta días después de la Navidad, la Iglesia 
celebra la fiesta de la Presentación del Señor, 
acontecimiento del que habla el evangelista Lu-
cas en el capítulo 2. En Oriente, la celebración 
de esta fiesta se remonta al siglo IV, y desde el 
año 450 se denomina “Fiesta del Encuentro”, 
porque Jesús “encuentra” el templo y sus sa-
cerdotes, pero también a Simeón y Ana, figuras 
del pueblo de Dios. Hacia mediados del siglo 
V, la fiesta también se celebra en Roma. Con 
el tiempo, se añadió a esta fiesta la bendición 
de las velas, para recordar a Jesús “Luz de los 
Gentiles”.

Del Evangelio según San Lucas

Cuando llegó el día fijado por la Ley de Moisés 
para la purificación, llevaron al niño a Jerusalén 
para presentarlo al Señor, como está escrito en la 
Ley: “Todo varón primogénito será consagrado al 
Señor”. También debían ofrecer un sacrificio, un 
par de tórtolas o de pichones de paloma, como 
ordena la Ley del Señor.

Vivía entonces en Jerusalén un hombre llama-
do Simeón, que era justo y piadoso, y esperaba el 
consuelo de Israel. El Espíritu Santo estaba en él, 
y le había revelado que no moriría antes de ver al 

Mesías del Señor.

Conducido por el mismo Espíritu, fue al Templo, 
y cuando los padres de Jesús llevaron al niño para 
cumplir con él las prescripciones de la Ley, lo tomó 
en sus brazos y alabó a Dios, diciendo: «Ahora, Se-
ñor, puedes dejar que tu servidor muera en paz, 
como lo has prometido,  porque mis ojos han visto 
la salvación que preparaste delante de todos los 
pueblos: luz para iluminar a las naciones y gloria 
de tu pueblo Israel».

Su padre y su madre estaban admirados por lo 
que oían decir de él.

Simeón, después de bendecirlos, dijo a María, la 
madre: «Este niño será causa de caída y de eleva-
ción para muchos en Israel; será signo de contra-
dicción, y a ti misma una espada te atravesará el 
corazón. Así se manifestarán claramente los pen-
samientos íntimos de muchos».

Había también allí una profetisa llamada Ana, 
hija de Fanuel, de la familia de Aser, mujer ya en-
trada en años, que, casada en su juventud, había 
vivido siete años con su marido. Desde entonces 
había permanecido viuda, y tenía ochenta y cuatro 
años. No se apartaba del Templo, sirviendo a Dios 
noche y día con ayunos y oraciones. Se presentó 

Vaticano news
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en ese mismo momento y se puso a dar gracias 
a Dios. Y hablaba acerca del niño a todos los que 
esperaban la redención de Jerusalén.

Después de cumplir todo lo que ordenaba la Ley 
del Señor, volvieron a su ciudad de Nazaret, en Ga-
lilea.

El niño iba creciendo y se fortalecía, lleno de sa-
biduría, y la gracia de Dios estaba con Él. (Lc 2,22-
40)

La oferta

Según la ley de Moisés, el primogénito varón 
era propiedad del Señor y estaba destinado al ser-
vicio del templo. Cuando más tarde los descen-
dientes de Leví, los levitas, se hicieron cargo del 
servicio del templo, este requisito desapareció, 
pero el primogénito debía ser rescatado mediante 
una ofrenda para el mantenimiento del sacerdote.

El encuentro con Simeón

El anciano Simeón, conducido por el Espíritu, 
fue al Templo; y por inspiración del Espíritu Santo 
reconoce a Jesús como el Esperado, la luz de las 
naciones. Una Luz ante la que hay que posicionar-
se: “La luz verdadera vino al mundo, la luz que ilu-
mina a todo hombre... y sin embargo el mundo no 
le reconoció” (Jn 1,9-10).

Una espada atravesará el alma

Simeón bendice a los padres del niño, pero sus 
palabras se dirigen sólo a la madre. El niño será un 
signo de contradicción: Jesús es la luz del mundo, 
pero será rechazado; Jesús será admirado y ama-
do, pero será crucificado; morirá y resucitará. Un 
camino de contradicción que marcará el corazón 
de la Madre.

El encuentro con Ana

La profetisa Ana también llega al templo. Por 
los detalles del evangelista, está claro que ella 
también es una mujer de Dios, anciana y viuda. 
Su condición de profetisa le permite ver lo que a 
otros les cuesta ver: la presencia de Dios. Sabe ir 
más allá de las apariencias y ve en el Niño al Me-
sías esperado por el pueblo.

El asombro

De Simeón y Ana se dice que eran “viejos”. Por 
lo general, los ancianos viven de recuerdos, de 
nostalgia por los tiempos pasados, mientras que 
los jóvenes viven de esperanzas, mirando al futu-
ro. En este caso nos encontramos ante dos perso-
nas mayores que, frente al Niño, miran al frente, 
esperan, se preguntan. Cantan a la alegría y a la 
esperanza. Detalles que nos hacen comprender lo 
jóvenes que son de corazón, porque es un cora-
zón habitado por Dios y sus promesas, y Dios no 
defrauda.

Los profetas

En este pasaje evangélico también nosotros es-
tamos involucrados, porque los que aceptan vivir 
el Evangelio son y serán signos de contradicción. 
Tomar posición ante el Señor Jesús, Luz de los 
Gentiles, requiere valor; pero, ante todo, exige ser 
“de Dios”, como Simeón y Ana. También se nece-
sita ser consciente de que no siempre tendremos 
todo claro, como les ocurrió a José y a María, que 
se quedaron asombrados ante lo que les dijeron 
los ancianos; sabemos que María “guardaba todas 
estas cosas, meditándolas en su corazón”.

La entrada de José y María a Jerusalén para la Presen-
tación de Jesús ocurrió 40 días después de su naci-
miento, cumpliendo con la Ley de Moisés. Este even-
to, narrado en el Evangelio según San Lucas (2:22-40), 
destaca los siguientes puntos: 

Propósito: Cumplir con la purificación ritual de la ma-
dre y la consagración del primogénito al Señor.

Ofrenda: Debido a su condición humilde, ofrecieron 
un par de tórtolas o dos pichones, en lugar de un cor-
dero.

Encuentros proféticos:

Simeón: Un hombre justo que, guiado por el Espíri-
tu Santo, tomó a Jesús en brazos y lo proclamó como 
“Luz para las naciones”.

Ana: Una anciana profetisa que daba gracias a Dios 
y hablaba del niño a todos los que esperaban la re-
dención. 

Actualmente, la Iglesia celebra este hecho el 2 de fe-
brero en la Fiesta de la Presentación del Señor, tam-
bién conocida como el día de la Candelaria por la pro-
cesión de las luces o candelas.



8 En la fe

Pasemos página: la carta del Superior General que 
nos acompaña más allá del Jubileo

Por: David Carmona, C.M / pauleszaragoza.org

Con profundo agradecimiento, acogemos la carta del Supe-
rior General a los hermanos, escrita mientras la Congrega-
ción de la Misión llega al final del Jubileo del IV Centenario 
de su fundación (1625-2025): un tiempo que ha unido a la 
Pequeña Compañía en todo el mundo en oración, celebracio-
nes, reflexión y servicio concreto a los pobres.

El punto central del mensaje es claro y, al mismo tiempo, 
exigente: la clausura del Jubileo no debe entenderse como 
una despedida, sino como un umbral. La gracia recibida no 
se apaga, sino que se traduce en responsabilidad. Nuestro 
agradecimiento, recuerda el Superior General, se convier-
te en un compromiso de volver a las fuentes, de servir con 
humildad, de evangelizar con audacia, de amar a los pobres 
con el corazón de Jesús: esta es la «fidelidad creativa» que 
el centenario reaviva y entrega al presente.

Para dar una señal visible de comunión, la carta indica una 
fecha compartida: el 17 de abril de 2026, cuando concluirá 
oficialmente la temporada jubilar. Incluso allí donde ya se 
han celebrado otras clausuras locales, el deseo es que cada 
Provincia, Viceprovincia, Región y Misión Internacional viva 
ese día como un momento unitario y reconocible, capaz de 

reunir en un solo aliento las diferentes realidades de la Con-
gregación. En esa misma perspectiva, el Superior General 
anuncia que, en los próximos meses, se ofrecerá también 
un subsidio de oración para acompañar este camino.

Hay luego un pasaje que merece ser conservado y relan-
zado, porque da el tono espiritual de toda la carta: «Con-
cluimos el Jubileo del IV Centenario, pero no cerramos el 
libro de nuestra historia: simplemente pasamos página». La 
página siguiente, escribe el Superior General, ya está lista: 
2026, memoria de la confirmación eclesial de la Congrega-
ción e invitación a continuar «siguiendo los pasos de nues-
tro Fundador» con renovada gratitud. Y, en comunión con 
la Pequeña Compañía en el mundo, resuena la llamada a 
renovar nuestro «aquí estoy, envíame».

Por eso invitamos a todos los hermanos a descargar, leer y 
compartir la carta del Superior General en las comunidades, 
en los consejos y en los momentos de oración, y también 
con la Familia Vicenciana presente en las diferentes realida-
des. Es una palabra que orienta, une y relanza: para que lo 
que hemos celebrado no quede en el recuerdo, sino que se 
convierta en misión.
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Queridos hermanos:

¡Que la gracia y la paz de Jesucristo estén siempre con 
vosotros!

Con profunda gratitud al Señor, llegamos al final del 
Jubileo del IV Centenario de la fundación de la Congre-
gación de la Misión (1625-2025). Ha sido un tiempo de 
alabanza, de memoria viva y de renovación de nuestra 
espiritualidad y carisma, que ha involucrado a nuestras

comunidades en todo el mundo en oración, celebra-
ciones, reflexiones y gestos concretos de servicio a los 
pobres.

El cierre del Jubileo no es el final de una experien-
cia, sino el comienzo de un nuevo tiempo de fidelidad 
creativa. El IV centenario nos ha recordado de dónde 
venimos, qué gracias hemos recibido y qué responsabi-
lidades estamos llamados a asumir en el mundo de hoy.

Nuestro agradecimiento se convierte ahora en com-
promiso: ¡Volver a las fuentes, servir con humildad, 
evangelizar con audacia, amar a los pobres con el cora-
zón de Jesús! 

El próximo 17 de abril de 2026 concluiremos oficial-
mente el Jubileo del cuarto centenario de la fundación 
de la Congregación de la Misión.

Algunas provincias, viceprovincias y regiones ya han 
elegido otras fechas para la conclusióndel cuarto cente-
nario de la fundación de la Pequeña Compañía.

Espero que cada Provincia, Viceprovincia, región y mi-
sión internacional, aunque ya haya celebrado la clausura 
del cuarto centenario de la fundación en otra fecha, or-
ganice el 17 de abril de 2026 un momento de celebra-
ción, una oración de acción de gracias por el don de la 
espiritualidad y el carisma vicenciano, un sencillo gesto 
de caridad hacia los pobres del lugar, un tiempo de com-
partir fraterno y de relectura del año jubilar. Para ello, 
en los próximos meses recibiréis un subsidio de oración.

https://congregatiomissionis.org/wp-content/uploads/2026/01/2026-01-16-L_SG-to-Confreres-Re_Con-
clusion-of-Jubilee-ESP.pdf

DESCARGAR LA CARTA HACIENDO CLIC EN EL ENLACE

Invito a los Visitadores, a los Superiores regionales y 
a los Superiores de las Misiones Internacionales a ce-
lebrar la Eucaristía de acción de gracias involucrando a 
la Familia Vicenciana presente en las diferentes realida-
des.

Yo, junto con los Asistentes generales y los miembros 
de la Curia General, celebraré la clausura del IV centena-
rio en Kota Batu (Indonesia), con motivo del encuentro 
de la Conferencia de Visitadores con los miembros de 
sus respectivos Consejos, secretarios provinciales, ecó-
nomos provinciales y responsables de las oficinas de co-
municación de Asia y el Pacífico.

Concluimos el Jubileo del IV Centenario, pero no ce-
rramos el libro de nuestra historia: simplemente pasa-
mos una página. La página siguiente ya está lista: 2026. 
Hace cuatrocientos años, el 24 de abril de 1626, el arzo-
bispo de París, Juan Francisco de Gondi, aprobó la Con-
gregación de la Misión, y el 4 de septiembre del mismo 
año, ante notario, los tres primeros compañeros firmaron 
el acta de agregación a la naciente Congregación: Antonio 
Portail, Francisco du Coudray y Juan de La Salle. Ese mismo 
día y ante el mismo notario, San Vicente firmó la renun-
cia a sus bienes paternos.

Si 1625 fue el comienzo de la Congregación, 1626 fue 
la confirmación eclesial que le dio estabilidad, identidad 
y misión. Por eso, el final del Jubileo se convierte inme-
diatamente en una invitación a continuar, con renovada 
gratitud, siguiendo los pasos de nuestro Fundador.

En comunión con todos los miembros de la Pequeña 
Compañía en el mundo, seguimos alabando al Señor y 
renovamos nuestro «¡Aquí estoy, envíame!».

Con afecto de hermano en San Vicente

P. Tomaž Mavrič, CM
Superior genera

https://congregatiomissionis.org/wp-content/uploads/2026/01/2026-01-16-L_SG-to-Confreres-Re_Conclusion-of-Jubilee-ESP.pdf
https://congregatiomissionis.org/wp-content/uploads/2026/01/2026-01-16-L_SG-to-Confreres-Re_Conclusion-of-Jubilee-ESP.pdf
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Las bienaventuranzas son una prueba 
de la felicidad

Papa León XIVMENSAJE DEL SANTO PADRE

Antes de rezar la oración mariana del Ángelus este do-
mingo 1 de febrero de 2026, León XIV recuerda que las 
Bienaventuranzas revelan la luz de Dios en la historia, 
elevan a los humildes y ofrecen consuelo a quienes el 
mundo descarta. La verdadera felicidad no se compra ni 
se conquista, se recibe y se comparte “a causa de Cristo”.

“Una página espléndida de la Buena Noticia que Jesús 
anuncia a toda la humanidad”, así describió el Papa León 
XIV el Evangelio de las Bienaventuranzas (Mt 5, 1-12), 
que la liturgia propone para este 1 de febrero de 2026, 
IV Domingo del Tiempo Ordinario.

En su reflexión previa a la oración mariana del Ángelus, 
ante los miles de fieles y peregrinos congregados en la 
Plaza de San Pedro, el Santo Padre puntualiza que “es-
tas, en efecto, son luces que el Señor enciende en la 
penumbra de la historia, revelando el proyecto de sal-
vación que el Padre realiza por medio del Hijo, con el 
poder del Espíritu Santo”.

El Obispo de Roma explicó que “en el monte, Cristo en-
trega a los discípulos la ley nueva, que ya no está escrita 
en la piedra sino en los corazones; es una ley que re-
nueva nuestra vida y la hace buena, aun cuando ante el 
mundo pueda parecer fracasada y miserable”.

Sólo Dios -agregó- puede llamar realmente bienaventu-
rados a los pobres y a los afligidos (cf. vv. 3-4), porque 

Él es el sumo Bien que se da a todos con amor infinito. 
Sólo Dios puede saciar a quienes buscan paz y justicia 
(cf. vv. 6.9), porque Él es el justo juez del mundo, autor 
de la paz eterna.

Sólo en Dios encuentran verdadera alegría los mansos, 
los misericordiosos y los puros de corazón (cf. vv. 5.7-8), 
porque Él es el cumplimiento de lo que esperan. En la 
persecución, Dios es la fuente del rescate; en la mentira, 
es el ancla de la verdad. Por eso Jesús proclama: «Alé-
grense y regocíjense» (v. 12).

“Estas Bienaventuranzas son una paradoja sólo para 
quien considera que Dios es diferente de como Cris-
to lo revela. Quien espera que los prepotentes sean 
siempre dueños de la tierra, permanece sorprendido 
ante las palabras del Señor. Quien está acostumbrado 
a pensar que la felicidad pertenece a los ricos, podría 
creer que Jesús sea un iluso. Y, en cambio, la ilusión 
está precisamente en la falta de fe en Cristo; Él es el 
pobre que comparte su vida con todos, el manso que 
persevera en el dolor, el que trabaja por la paz y es 
perseguido hasta la muerte en cruz.”

“De este modo, prosiguió el Sucesor de Pedro, Jesús 
ilumina el sentido de la historia; no la que escriben los 
vencedores, sino la que Dios realiza salvando a los opri-
midos”. A continuación, el Pontífice puntualizó: “El Hijo 
mira al mundo con el realismo del amor del Padre; en el 

Sebastián Sansón Ferrari - Ciudad del Vaticano
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lado opuesto están, como decía el Papa Francisco, «los 
profesionales de la ilusión. No hay que seguirlos, porque 
son incapaces de darnos esperanza» (Ángelus, 17 febre-
ro 2019)”.

“Dios, en cambio, da esta esperanza sobre todo a 
quien el mundo descarta como desesperado.”

Las Bienaventuranzas son, para nosotros, según el Papa, 
“una prueba de la felicidad, llevándonos a preguntarnos 
si la consideramos una conquista que se compra o un 
don que se comparte; si la reponemos en objetos que 
se consumen o en relaciones que nos acompañan”. “De 
hecho, acotó, es ‘a causa de Cristo’ (cf. v. 11) y gracias a 
Él que la amargura de las pruebas se transforma en la 
alegría de los redimidos”.

“Jesús no habla de una consolación lejana, sino de 
una gracia constante que nos sostiene siempre, so-
bre todo en la hora de la aflicción.”

Al final de su alocución, el Santo Padre consideró que 
“las Bienaventuranzas elevan a los humildes y dispersan 
a los soberbios de corazón”, y por ello invitó a pedir la 
intercesión de la Virgen María, sierva del Señor, “que to-
das las generaciones llaman bienaventurada”.

“Bienaventurados los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el Reino de los cielos.”

“Bienaventurados los mansos, porque ellos 
poseerán en herencia la tierra.”

“Bienaventurados los que lloran, porque 
ellos serán consolados.”

“Bienaventurados los que tienen hambre y 
sed de justicia, porque ellos serán saciados.

“Bienaventurados los misericordiosos, por-
que ellos alcanzarán misericordia.”

“Bienaventurados los limpios de corazón, 
porque ellos verán a Dios.”

“Bienaventurados los que buscan la paz, 
porque ellos serán llamados hijos de Dios.”

“Bienaventurados los perseguidos por cau-
sa de la justicia, porque de ellos es el Reino 
de los cielos.”

“Bienaventurados seréis cuando os injurien, 
os persigan y digan con mentira toda clase 
de mal contra vosotros por mi causa.”
“Alegraos y regocijaos porque vuestra re-
compensa será grande en los cielos.”

(Mt 5,3-12)
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Cómo vivir la Cuaresma este 2026

La Cuaresma no es una simple antesala de la Semana 
Santa ni un tiempo de costumbres repetidas sin alma. 
Es, ante todo, una invitación a detenerse, a mirar la pro-
pia vida con honestidad y a decidir si se quiere seguir 
viviendo de la misma manera o iniciar un camino de con-
versión real. Cada año vuelve, pero nunca es la misma, 
porque tampoco nosotros somos los mismos.

Vivir la Cuaresma del 2026 exige algo más que pro-
pósitos piadosos. Exige una disposición interior sincera 
para dejarnos conducir por Dios a través del desierto, 
ese lugar incómodo donde se cae la máscara y queda al 
descubierto lo esencial.

Primer Domingo de Cuaresma: entrar al desierto

La Cuaresma comienza con Jesús en el desierto. No 
huye del mundo, pero se aparta para escuchar con cla-
ridad al Padre. Allí es tentado, como lo somos todos: 
por el poder, por el tener y por el aparentar. El primer 
domingo nos enfrenta a una pregunta clave: ¿qué lugar 
ocupa Dios en mi vida real, no en la ideal?

Vivir este primer tramo de la Cuaresma implica reco-
nocer nuestras tentaciones cotidianas: la prisa que nos 
roba la oración, la indiferencia frente al sufrimiento aje-
no, la autosuficiencia que nos hace creer que no necesi-

tamos a nadie. Entrar al desierto es aceptar que no todo 
está bien y que necesitamos ser sostenidos por Dios.

Segundo Domingo: escuchar al Hijo

El segundo domingo nos lleva al monte de la trans-
figuración. Jesús se muestra en su gloria, pero no para 
deslumbrar, sino para fortalecer a sus discípulos antes 
de la cruz. La voz del Padre es clara: “Escúchenlo”.

En una sociedad saturada de voces, opiniones y rui-
do, vivir la Cuaresma es aprender a callar para escuchar. 
Escuchar la Palabra que cuestiona, consuela y orienta. 
Escuchar a los otros, especialmente a quienes solemos 
ignorar. Escuchar la propia conciencia, que muchas ve-
ces habla cuando todo lo demás calla.

Tercer Domingo: dar frutos

A mitad del camino cuaresmal aparece una adverten-
cia incómoda: no basta con estar plantados, hay que dar 
fruto. La paciencia de Dios no es indiferencia, es opor-
tunidad. El tercer domingo nos confronta con la esteri-
lidad espiritual: prácticas religiosas sin compromiso, fe 
sin obras, discursos sin coherencia.

Vivir la Cuaresma aquí significa preguntarnos con ho-

Por: Percy Rodríguez / Revista En la fe
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nestidad: ¿qué frutos está dando mi fe? ¿Soy más com-
prensivo, más justo, más solidario? La conversión no se 
mide por intenciones, sino por cambios concretos en la 
manera de vivir y relacionarnos.

Cuarto Domingo: la alegría del regreso

El cuarto domingo, conocido como el domingo de la 
alegría, nos recuerda que la Cuaresma no es un tiempo 
sombrío. La parábola del hijo que vuelve a casa revela el 
rostro de un Dios que no humilla ni reprocha, sino que 
abraza y restaura.

Este domingo invita a reconciliarnos, no solo sacra-
mentalmente, sino existencialmente: con Dios, con los 
demás y con nosotros mismos. Vivir la Cuaresma es per-
mitirnos volver, aun con miedo o vergüenza, sabiendo 
que Dios no se cansa de esperar.

Quinto Domingo: elegir la vida

Al acercarnos al final, el quinto domingo presenta es-
cenas de tensión: acusaciones, condenas, piedras en la 
mano. Jesús no justifica el pecado, pero tampoco des-
truye a la persona. Su invitación es clara: “Vete y no pe-
ques más”.

Aquí la Cuaresma se vuelve decisión. No basta con re-
conocer el error; hay que optar por un cambio de rum-
bo. Elegir la vida implica dejar atrás aquello que nos ale-
ja de Dios y de los demás, aunque cueste, aunque duela.

Un camino que transforma

Vivir bien la Cuaresma es llegar a este domingo con el 
corazón dispuesto a acompañar a Jesús, no solo en los 
cantos, sino también en la cruz. Es reconocer que la fe 
auténtica no se mide en momentos de entusiasmo, sino 
en la fidelidad silenciosa.

La Cuaresma del 2026 no será distinta por los calen-
darios, sino por la profundidad con la que la vivamos. Es 
un camino que no se recorre solo, pero sí con respon-
sabilidad personal. Dios hace su parte; a nosotros nos 
corresponde abrir el corazón.

Si algo nos deja este tiempo es la certeza de que siem-
pre es posible empezar de nuevo. La Cuaresma no nos 
promete una vida sin dificultades, pero sí una vida con 
sentido, sostenida por la esperanza que nace de la Pas-
cua.
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León XIV a los obispos del Perú: Vivan como 
los Apóstoles con sencillez 

Durante la audiencia a los prelados peruanos en el mar-
co de la visita ad limina apostolorum, el Papa expresó 
su afecto por la Iglesia peruana y animó a los obispos a 
renovar la fidelidad al Evangelio siguiendo el ejemplo de 
santo Toribio de Mogrovejo, promoviendo comunión, cer-
canía pastoral y un anuncio valiente.

El Perú ocupa un lugar especial en el corazón del Papa 
León XIV. Durante la audiencia con los obispos peruanos 
en visita ad limina apostolorum, este viernes 30 de ene-
ro de 2026, el Pontífice recordó con afecto las experien-
cias compartidas con los fieles y pastores de ese país: 
“Allí compartí con ustedes alegrías y fatigas, aprendí la 
fe sencilla de su gente y experimenté la fuerza de una 
Iglesia que sabe esperar aún en medio de las pruebas”. 
Por tal motivo, los incentivó a hacer fructificar en el hoy 
de la Iglesia del Perú “la herencia que han recibido de los 
santos Toribio, Rosa, Martín y Juan, entre tantos otros”.

A la luz de santo Toribio de Mogrovejo
El discurso se situó en el contexto del 300º aniversario 

de la canonización de santo Toribio de Mogrovejo, cuya 
labor evangelizadora marcó la historia del Perú.

“Ustedes, queridos hermanos, son fruto de la se-
milla evangélica que este santo obispo sembró 
en esas tierras. Por eso quiero proponerles que, 
apoyándonos en su ejemplo, leamos con mirada 
de fe la realidad que hoy afrontamos, la cual ha 
sido bien recogida en los informes que me han 
hecho llegar. Tengan la seguridad de que han 
sido leídos con atención.”

León XIV sugirió como guía el principio de vivir ad 
instar Apostolorum, es decir, actuar “a la manera de los 
Apóstoles”, con sencillez, valentía y total disponibilidad 
al Señor, para responder a los múltiples desafíos de la 
evangelización en el país.

Comunión y unidad como signo de credibi-
lidad

El Santo Padre subrayó que vivir a la manera apostóli-
ca requiere custodiar y promover la comunión.

“También hoy, la credibilidad de nuestro 

Por: Sebastián Sansón Ferrari – Ciudad del Vaticano
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anuncio pasa por una comunión real y afecti-
va entre los pastores, y entre estos y el Pueblo 
de Dios, superando divisiones, protagonismos 
y toda forma de aislamiento. Una comunión 
como aquella que buscaba santo Toribio al im-
pulsar los Concilios de Lima. Este encuentro es 
un signo elocuente de la comunión viva que nos 
une en la fe y en la misión, y me permite acoger 
con gratitud la adhesión a Cristo y al Sucesor de 
Pedro que ustedes expresan en su ministerio.”

Recordó también la importancia de los Concilios de 
Lima impulsados por santo Toribio, que buscaban con-
solidar la unidad eclesial y fortalecer la misión evange-
lizadora, destacando la visita ad limina como “un signo 
elocuente de la comunión viva que nos une en la fe y en 
la misión”.

Fidelidad al Evangelio y anuncio valiente
León XIV insistió en la necesidad de anunciar el Evan-

gelio de manera íntegra: “Santo Toribio no proclamó 
una palabra propia, sino una Palabra recibida”, subra-
yando que la fidelidad implica un anuncio claro, valiente 
y gozoso, capaz de dialogar con la cultura sin perder la 
identidad cristiana.

Cercanía pastoral y entrega total
El Pontífice acotó que vivir como los Apóstoles im-

plica también una entrega total al ministerio confiado.

“Ellos no se reservaron nada para sí, llegando 
incluso al martirio. En esta misma línea se sitúa 
el testimonio de santo Toribio, que afrontó pe-
ligros y sufrimientos por un sólo motivo: amor 
a las almas, para llevar el amor de Cristo hasta 
los lugares más inaccesibles.”

Esta entrega se traduce en cercanía pastoral: “Esta-
mos llamados a salir al encuentro, a escuchar, a acom-
pañar y a comprender para llevar a todos hacia Dios”, 
citando a san Pablo: “me hice todo para todos” (cf. 1 Co 
9,22). La cercanía abarca al presbiterio, a los seminaris-
tas, a la vida consagrada y a todo el Pueblo de Dios, con 
atención especial a los más frágiles y necesitados.

Al final de su alocución, el Sucesor de Pedro les agra-
deció el encuentro “y todo lo que hacen para que la 
Buena Noticia resuene en cada corazón”. Asimismo, los 
encomendó a la intercesión maternal de la Santísima 
Virgen María de la Merced e impartió complacido sobre 
los prelados la Bendición Apostólica, “que extiendo a 
los sacerdotes, a la vida consagrada y a todo el querido 
pueblo peruano, especialmente a quienes más necesi-
tan fortaleza y consuelo. Muchas gracias”, dijo el Papa.

El Papa León XIV con los obispos del Perú durante la visita ad limina apostolorum el viernes 30 de enero de 2026   (@
Vatican Media)
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Almuerzo sorpresa del Papa con los obispos 
del Perú en Roma

El encuentro, definido como “un gesto de cercanía y 
comunión” en el marco del X Congreso Episcopal del 
país sudamericano, tuvo lugar hoy, 29 de enero. Ma-
ñana tendrá lugar la visita ad limina de los prelados al 
Pontífice.

“Un gesto de cercanía y comunión que fortalece la mi-
sión pastoral de la Iglesia en el Perú”. Así se describió la 
“grata e inesperada sorpresa” que los obispos del país 
sudamericano recibieron hoy, 29 de enero, de manos 
del Papa León XIV. El Pontífice visitó a los prelados du-
rante el “almuerzo fraternal”, según consta en el perfil X 
de la Conferencia Episcopal del Perú, durante su visita 
ad limina a Roma , programada del 26 al 31 de enero. 
A la reunión asisten los obispos de las 46 jurisdicciones 
eclesiásticas del país sudamericano, donde Robert Fran-
cis Prevost fue misionero durante más de veinte años 
y posteriormente obispo de la diócesis de Chiclayo. Los 
obispos serán recibidos en audiencia por el Papa maña-
na, 30 de enero.

“Unirse y agregar”

“Estamos aquí para orar por la paz y el futuro del Perú, 
para que esta visita nos fortalezca a todos y nos anime 
en la fe a servir mejor”, declaró Monseñor Carlos García 
Camader, Obispo de Lurín y presidente de la Conferencia 

Episcopal Peruana. “Oramos para que nuestros futuros 
líderes sean hombres y mujeres de bien que sirvan a la 
nación, busquen el bien común y, sobre todo, se esfuer-
cen por unir y sumar, no por restar ni dividir”, añadió.

El regalo de un mosaico y una imagen de 
Santa Rosa de Lima

El 31 de enero, el Papa Francisco bendijo en los Jar-
dines Vaticanos un mosaico de la Virgen María —que 
reúne las diversas advocaciones veneradas en el Perú— 
y una imagen de Santa Rosa de Lima, donados por la 
Conferencia Episcopal Peruana. Durante el acto, el Pon-
tífice recordó que la voluntad de Dios es nuestra propia 
santificación y nos animó a ser testimonios de santidad. 

Este acontecimiento se suma al historial de encuen-
tros de los obispos peruanos en Roma, cuyas últimas 
visitas ad limina se realizaron en mayo de 2017, con el 
Papa Francisco, y en mayo de 2009, con Benedicto XVI.
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https://www.cialatinoamericanadeaudiologia.com/
https://www.cifperu.com/
https://losarrayanesperu.com/
https://www.facebook.com/LivabuIngenieros/?locale=es_LA
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Juan Macías (1585-1645) nació en la sencillez de Ribe-
ra del Fresno, España. Huérfano desde temprana edad 
y dedicado al pastoreo, su vida dio un vuelco al seguir 
una voz interior que lo impulsó hacia el Nuevo Mundo. 
Fue en Lima, Perú, donde su alma encontró su verdade-
ro hogar y un destino de servicio que marcaría la historia 
de la ciudad.

En 1622, ingresó como hermano lego en el Convento 
de Santa María Magdalena de la Orden de Predicadores 
(Dominicos). Se le asignó el oficio de portero, un cargo 
que, lejos de ser una tarea menor, convirtió en un au-
téntico apostolado de caridad. La tradición narra que, 
en tiempos de escasez, los alimentos se multiplicaban 
milagrosamente en sus manos para alimentar a más de 
doscientos necesitados que acudían diariamente a su 
puerta.

Los santos de la Lima colonial

San Juan Macías no caminó solo en su fe. Fue el gran 
amigo y confidente de San Martín de Porres. Juntos, los 
conocidos como “santos de la escoba y la portería”, sos-
tuvieron la vida espiritual de la Lima colonial. La santi-
dad de Juan no buscaba escenarios brillantes ni poder; 
radicaba en el silencio, la oración constante, su profun-

do amor al Rosario y una humildad radical.

Camino al Jubileo: 50 años de su canonización

El 28 de septiembre de 1975, el Papa San Pablo VI elevó 
a fray Juan Macías a los altares. Medio siglo después, la 
Iglesia en el Perú recuerda con gratitud a este humilde 
dominico cuyo testimonio permanece vigente ante los 
desafíos sociales de nuestro tiempo.

Con motivo del Jubileo por los 50 años de su canoniza-
ción, la orden de los dominicos en Lima ha iniciado un 
programa especial de celebraciones. Estas actividades 
incluyen:

-Procesiones solemnes por las calles del centro histórico.
-Campañas de salud gratuitas para la población vulnera-
  le, siguiendo su ejemplo de cuidado al prójimo.
-Estrenos audiovisuales destinados a difundir su vida de
  caridad y esperanza entre las nuevas generaciones.

El legado de San Juan Macías nos sigue recordando, hoy 
más que nunca, que la verdadera santidad no necesi-
ta de grandes reflectores, sino de una puerta siempre 
abierta y un corazón dispuesto al servicio.

En el marco del próximo Jubileo por las cinco décadas de su canonización, recordamos 
la vida del santo que hizo de la humildad su mayor grandeza.

San Juan Macías: 50 años de un legado de caridad en la 
portería del cielo

https://www.facebook.com/reel/895296176236069
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https://www.covipre.com/
https://palaciodeaguas.com/
https://emsunir.com/
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https://peruimtex.com/
https://provejec.com/

